
Respuesta a la campaña de mentiras
en torno a la vida española

Un sujeto que se titula ministro de Estado de la República
en el exilio hace afirmaciones gratuitas que reciben

acertada réplica en un diario de Colombia

B OGOTÁ, 26. — El periódico
<La República», de Bogo-
tá, que aparece con el sub-
titulo de «El Diario de los

Hombres de Trabajo», ha publi-
cado el articulo de Luis de la
Fuente «Campana de mentiras
en torno a la vida española». Se
trata de - unas aclaraciones a
otro artículo de Fernando Váre-
la, al que califica de "sedicente
ministro de Estado del Gobierno
de la República española en el
exilio", con un fervor (masóni-
co, por cierto) >que ya quisieran
para sí muchos católicos «pro-
gresistas» En él ha hecho Várela
afirmaciones calumniosas sobre
España, y, como dice Luis de la
Fuente, el político marxista es-
pañol «obliga a sus pacientes lec-
tores a creer en lo que ni él mis-
mo cree».

Reproducimos, por su interés,
los principales párrafos del cita-
do trabajo de Luis de la Fuente:

«Sin embargo, aun a riesgo de
pasar por ingenuos, que es el ca-
lificativo más suave de los apli-
cados por este Júpiter tonante
de Ja política a los que celebran
«las pretendidas realizaciones de
la tiranía española», vamos a
contradecir a don Fernando Vá-
rela-o, por lo menos, a plantear-
le algunas preguntas indiscretas
que nos ha sugerido su reciente
articulo...

"Durante la guerra civil 1936-39,
a cada fracaso del llamado Ejér-
cito Nacional—arguye don Fer-
nando—sucedía un nuevo envío
de armamentos y soldados ex-

tranjeros a Franco. ¿Quiere don
Fernando enumerarnos los fra-
casos del llamado Ejército Na-
cional? Porque nosotros podría-
mos citarle varios del llamado
Ejército republicano en los que
no tuvieron arte ni parte tropas
extranjeras. Así, por ejemplo, y
para comenzar por el principio,
le recordaremos cómo 40 reque-
tés navarros entraron victoriosa-
mente en San Sebastián, a los
dos meses escosas de iniciada la
contienda, poniendo en fuga a
miles de milicianos, entre los
cuales había ya voluntarios bel-
gas y franceses.

"Sobre este punto, qué consti-
tuye un manido lugar común de
la propaganda marxista, -conven*
dría refrescar la frágil memoria
de don Fernando con el autoriza-
do y concluyente juicio del doc-
tor Gregorio Marañón. Decía así
el ilustre liberal español en su fa-
moso ensayo "Liberalismo y co-
munismo", publicado en París
(15 de diciembre de 1937) y en
Buenos Aires ("La Nación", 3 de
enero de 1938), durante el fragor
de la guerra civil española:

"Lo importante no es, pues, la
momentánea ayuda de hombres
y material, asunto que unos po-
líticos inteligentes pueden arre-
glar "desde fuera en cuanto se
pongan de acuerdo, lo importante
es la captación del espíritu. Aun-
que en el lado rojo no hubiera
un solo soldado ni un -solo fusil
moscovita, sería igual: la España
roja es espiritualmente comunis-
ta rusa. En el lado nacional, aun-
que hubiera millones de italianos
y alemanes, el espíritu -de la gen-
te es, con sus virtudes y con sus
defectos, infinitamente .español,
más español que nunca. Y es in-
útil atacar con sofismas esta ab-
soluta y terminante verdad, de la
qüe depende desde antes del prin-
cipio de la lucha la fuerza de «no
de los bandos y la debilidad del
otro. Si el lema de "Arriba Es-
paña", que hoy gritan con emo-
ción muchos, muchos que no son
ni serán fascistas, lo hubieran
adoptado los del bando de enfren-
te, el tanto por ciento de sus
probabilidades de triunfar hubie-

ra sido, por este simple hecho, in-
finitamente mayor."

"Pero, en fin, como el tema bé-
lico no constituye su especialidad,
don Fernando salta rápidamente
al económico, en el cual mani-
fiesta .parecida ignorancia. Aquí
el articulista niega Jas favorables
consecuencias sociales de la pro-
ductividad industrial española, y
asegura que los novecientos cin-
cuenta millones de dólares—«son
ya mil cien, don Fernando—ate-
serados en España proceden úni-
camente del turismo y "de la ex-
plotación y exportación organiza-
das por el Estado de la mano
de obra esclava, dos fuentes de
divisas que sólo alumbran en los
hontanares de la miseria".

"Sea lo que fuere—y no -to que
dice don Fernando—, ahi están
los mil millones de dólares como
un elocuente testimonio de sa-
na, eficaz y honesta administra-
ción. En cambió ¿dónde están
los que usted y sus compinches
se llevaron a Rusia y 'Méjico, o
los que todavía producen Jugo-
sos réditos en ciertas cuentas
particulares?

"Por lo demás, ya que don
Fernando tuvo la ocasión de con-
versar en Munich con el señor
Prados Arrarte, experto econo-
mista y uno de los "líderes", se-
gún se dice, de la oposición es-
pañola, debió aprovechar el en-
cuentro para contar' con una
opinión técnica y autorizada so-
bre la expansión de la economía
española."

Se refiere a continuación a un
amplio informe sobre el desarro-
llo económico español, publicado
en la revista "Visión", en 9 de
de marzo último, al que perte-
necen los siguientes párrafos:

"La realidad actual de la eco-
nomía española es indudable-
mente alentadora! Las cifras del
superávit en la balanza de pagos
de 1961, que asciende a más de
16.000 millones de pesetas; la
estabilización de la moneda y de
la producción y el aumento de
las reservas "de divisas, son he-
chos innegables. Tanto, que- el
producto nacional debe crecer el
6 por 100 anual en el próximo
quinquenio, si se realiza una po-
lítica económica adecuada."

El informe decía sobre el nivel
de vida popular:

"Por último, los convenios co-
lectivos entre las empresas y los
trabajadores significan un au-
mento de salarios y, por lo tan-
to, de la renta nacional y de la
demanda."

Al final de su artículo, Luis de
la Fuente, refiriéndose a la pro-
ducción industrial y emigración
española, escribe;

"Hoy España está produciendo
anualmente: Acero, 2.330.000 to-
neladas; automóviles turismo,
50.700; camiones, 25.500; tracto-
res, 12.000; motocicletas, 99.700;
cemento, 6.108.000 toneladas;
energía- eléctrica, 21.000 millo-
nes de kwh."

"Quizá baste señalar —indica-
ba por su cuenta "Visión"— que,
tomando como base 100 en 1953-
54, el Índice de la producción
industrial española llegó, a. 1885
en 1961. Es decir, casi el doble
en siete años.

Pero don Fernando, que tam-
poco es un economista (¿que se-
rá, en definitiva, aparte de ma-
són y embustero, este "ministro
de Estado"?), deja al lector su-
mido en un mar de confusiones,
y tras enhebrar «ñas nebulosa»
teorías arquitectónicas y socia-
les, a propósito del Valle de los
Caídos y de las .pirámides de
Egipto, ensarta mis mentiras,
exageraciones y denuestos con
respecto a la emigración espa-
ñola. . ,

Don Fernando atribuye la emi-
gración de obreros españoles a
varios países de, Europa al régi-
men político y sindical español,
e insiste sobre la miseria y el
atraso de España. De Italia, no
obstante, van muchos más miles
de trabajadores que de España a
los mismos sitios. Nada menos
que en proporción de tres a uno.
Y a nadie se le ocurre decir hoy
que Italia, la del "milagro" eco-
nómico, es un país miserable y
atrasado.

Como tampoco lo es España,
aunque otra cosa quisiera don
Fernando, cuyo resentimiento es
sólo, comparable a su mendaci-
dad, felonía y antipatriotismo. A
quien nos Dama injustificada-
mente papanatas, mentecatos y.
estúpidos, no podemos sino re-
plicarle con dure». Y con razón
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